
 
EN LA CIUDAD DE LISBOA 

Fue en la ciudad de Lisboa 

Ciudad linda, hermosa y bella 



Rica gracias a sus posesiones 

En Asia y África  

Capital de Portugal 

Nombrada por donde quiera. 

Unos padres con su hijo 

Habían ido a visitarla 

Hospedándose en un hotel 

En dos habitaciones separadas 

Que fue convento de jerónimos 

De mucho caudal y hacienda. 

Cuando fueron a salir 

Para pasar el día y visitarla  

El niño que no salía 

Sintiendo los padres 

El silencio del miedo correr 

Pensando si a su hijo algo le dolía. 

Callados, entraron en la habitación: 

El niño estaba hecho un cucurucho 

Metido en medio de las sabanas. 

Sus padres quedaron  asustados 

Porque al niño no se le veía. 

Llamaron a un cura exorcista 

De esos que engañan en Fátima 

Que tenía fama de pedófilo 

Por ver si él le curaría. 

A las doce y media en punto 

El cura exorcista venido de Fátima 



Se puso al ladito de la cama 

Con el crucifijo colgante en su mano 

Dando unas medias vueltas 

Alrededor de la cama 

Espantando a demonios y diablos 

Suplicando a Dios y a sus ángeles 

Que al niño le trajeran su Gracia. 

Ya sube la sábana encimera 

Por ver al niño cómo estaba 

Viendo espermas caer de la sábana 

Y al niño haciéndose una mamada 

Circulando mucho esperma 

De sus bonitos labios 

Quedándose el cura exorcista 

Gratamente sorprendido 

De tanta riqueza blanca. 

El cura exorcista y sus padres 

Salieron de la habitación 

En callado silencio 

Y sin decirle al niño nada. 

Pero, una vez fuera 

El cura exorcista a los padres dijo: 

-Este su niño, en esa postura 

Es de lo más hermoso 

Tenéis que animarle 

Y hacer lo imposible 

Por que venga a nuestro convento 



O vaya a un Seminario Conciliar 

Para que llegue a ser  

Un cura o fraile  

De ordenanza. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


